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En el sector B-XII del Bajo Gualdaquivir la actividad agraria no 
cesa a lo largo de año. Tampoco en la cooperativa Las Maris-
mas de Lebrija. El verano es su momento álgido con la cam-
paña del tomate de industria, pero completan la vuelta al sol 
con otros cultivos como el algodón, la zanahoria, el brócoli, 
la cebolla, la coliflor, la patata, el pimiento u otros alimentos 
más exóticos como la berenjena asiática. 

Este alarde de diversificación es un sello de identidad de la 
cooperativa, que nació hace más de 40 años con la unión 
de 1.300 agricultores lebrijanos dedicados al cultivo del
cereal y la remolacha hasta evolucionar a la entidad de      
hoy: una empresa especializada en cultivos de regadío, de 
mayor valor añadido, con 580 productores asociados y 
una base territorial de 12.000 hectáreas que emplea, según   
el momento de campaña, a más de 500 personas. Sin em-
bargo, su proceso de expansión se ha visto paralizado por 
la sequía. 

En Las Marismas de Lebrija trabajan bajo el convencimien-
to de que el tiempo, la innovación y el cuidado del medio 
ambiente son claves para su avance. Pasar del cereal y la 
remolacha al tomate y el algodón fue cuestión de inversión 
económica y tiempo, un proceso que se repite con cada 
incorporación de cultivos. Como explica el presidente de 
la entidad, Juan Sánchez, “antes de incorporar nuevas pro-
ducciones hay un largo proceso de investigación, de ensayos 
agronómicos para ver qué cultivos o variedades son más re-
sistentes y de análisis de mercados”. Un proceso que puede 
alargarse hasta tres y cuatro años. 

CULTIVO ESTRELLA

En plena recolección del tomate de industria, el presidente 
de Las Marismas de Lebrija, Juan Sánchez, asegura que está 
siendo una campaña difícil y dura por “la sequía y la falta de 
agua”, como las dos anteriores. La escasez de recursos hí-
dricos no sólo ha provocado una merma de entre el 30 y el 
40% en la producción, también en la superficie. Antes culti-
vaban en torno a 2.200 hectáreas y ahora rondan las 1.600. 
Como contrapartida al malo ejercicio agrario, los mercados 
responden de forma más favorable y “los precios están como 
nunca”, indica Juan Sánchez.

La mayor parte del tomate recolectado será transformado en 
la planta de la cooperativa, es la única andaluza que lo hace 
y compite de tú a tú con grandes multinacionales. Está, de 
hecho, entre los 50 principales productores de tomate del 
mundo, hueco que han conseguido “a base de calidad”, sos-
tiene el presidente de la cooperativa. A día de hoy, la entidad 
exporta su tomate transformado a numerosos países de Eu-
ropa (principalmente a Italia y Alemania), Asia (entre los que 
destaca Japón), África y América del Sur.

CONCIENCIA AMBIENTAL

Las Marismas de Lebrija es un referente del modelo coope-
rativo pero no sin dificultades. En la actualidad, la empresa 
afronta dos desafíos: mantener su producción pese a la falta 
de recursos hídricos y reducir sus emisiones de CO2.

Para los productores lebrijanos, el agua es un recurso esen-
cial. Sin embargo, la dotación de 3.000 metros cúbicos de 
agua que le ha concedido a la zona la Confederación Hidro-
gráfica del Guadalquivir se les antoja insuficiente para poder 
mantener la producción en una situación de escasez hídrica. 
Por ello, han solicitado 300 metros cúbicos más “para poder 
seguir trabajando cultivos que, por otro parte, generan una 
gran cantidad de mano de obra”, explica Juan Sánchez.

Por otro lado, a principios de año, la entidad se encontraba 
con una reclamación del Ministerio de Transición Ecológica 
por la que le obligaba a comprar más derechos de emisión 
de carbono, tasa que deben pagar las industrias que emiten 
CO2 a la atmósfera, por un valor que ascendía a los 500.000 
euros. A pesar de que la fábrica de tomate de industria solo 
está activa 60 días al año, el Gobierno penaliza a esta empre-
sa por su potencia. 

“Todo ello sin tener en cuenta que la cooperativa ha conse-
guido reducir en torno a un 12% las emisiones de la fábrica 
gracias al esfuerzo de todos los socios y que las plantas de 
tomate absorben hasta 90.000 toneladas de CO2”, señala 
con indignación Juan Sánchez. Además, la entidad tiene pre-
visto llevar a cabo un proyecto para instalar una planta mixta 
(fotovoltaica y biodigestiva) que le permitiría recoger los resi-
duos del campo y continuar con la reducción de emisiones. 

REGADÍO Y DIVERSIFICACIÓN
LAS MARISMAS DE LEBRIJA ES UNA DE LAS 50 PRINCIPALES PRODUCTORAS DEL MUNDO 

DE TOMATE DE INDUSTRIA GRACIAS A SU APUESTA POR LA CALIDAD

Lavado de tomate de industria


